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FREGiOS DE SUSCRIPCIüN: 

E.I la Peninsiila.—Olí mes, 2 ptas.—Tres mrsofl, 6 íd.-
|l'2i>ld. ~LK susciipcióD empezará á contane desde 1. 
eorresp)ii'leDcit> i la AdminisCracióu. 

-Exíranjwo.—Tres sBfcsi;». 
' y 16 de cada mes.—Ln 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, AÍAVOR ¿i 

VIERNES 18 UE ENERO DE 1893 
I 

CONDICK'XES: 

El pií^o SBrá sieaipre ad '1iui!;i(io y eti iiraálico ó en letrasde ficil cooro.—Co-
rr«s¡)oiisaU.s en F\ri.% A. L!)rncin,'i;ic Caiuuavthi, Cl, y J. Jones, F«iubonrg 
M'>ii;".martrB, ¡Jl. 

Lfl eESEBl WW Í E LOS ESTPOS-OlliOS 
ha pagado recientemente d españoles los siniestros siguientes: 

Pesetas 25.000. Doila Mercedes G. Martínez.—San José (Cuba). 
» 30.000. Don Francisco Diez y Diez.—Habana. 
» 3.000. Don Miguel Vázquez Tejarlo.—Alcázar de San Juan. 
» 50.000. Don Joaquín Miranda de Olaiz.—Madrid. 
» 25.000. Don Ensebio García Saenz. - Madrid. 
» 50.0( '0. Don Venancio Alonso Revuelta.—Habana. 
» 50.000. Don Serafín Sánchez.—Brooklyn. 
» 30.000. Don Laureano Calderón.—Madrid. 
» 12.000. Don Manuel Tejerina.--Barcelona. 
» úO.OOü. Don Mariano Zúfíiga.—Mazatland (México.) 

325 500. 

TOTAZ. PZSSETAB 325 ,500 
Además pagará en breve el siniestro del Excmo. Si-. Marqués de San Mar

cial en Utrera p(ir pesetas 100.000. 
Por UN Í I E A I J diario se pueden tener MIL DUROS asegurados en esta 

Asociación y por CINCO CÉNTIMOS, MIL PESETAS. 
Hi- llegtido it Curtagena el Inspector don Julián Romo, quien facilitará cuan

tos datos se deseen. Fonda Francesa. 

MUSEO COMERCIAL 
• UERTAS DE siüP.CIA. -PASASE CONfZSA 

obras pública I', úgi-iculturay construcción 

Moloi'es 
-Cables ¡ 

icero, aba 
uiient&sde 
empaqueta 
nagories . -

a;-.—Ce(.v 
e ii' 'iro.-

Pí^iCi y re 
de haí iltíc 
inan».s,—C 

Se reniit 
CjUÍ}ü lüSS 

;i. vapor, gas y petróleo, 
laoos y redondos Oc 
•á y cáñamo.—Herra-
todas clases. - Gomas y 
•iuras.—Vías íi^rreas y 
-Arados, prensas, bom-
•-••0 ea-í^laív—Vigüeíi;-? 

i ^J'K:'ii,^S('•t]OüOrOS.— 

.̂ .VÍ?S para f! ciecor.-ulo 
iones.- Básenlas y Ro-
ijas üe caudales. 
en precios y dibujos á 
lii-i!e. 

^Ki'-.-fcw-J'.- .:»í-4nr V'̂ r;!*^ 33«iwT^*í'S3in*-jltíWJk. iíyWji«*n.'r:.3í'aMr 

i m SUENO 
I. 

Pocos difis"faltaban para que Ma
ría y Enrique se uniesen ante loa 
altares: todo estaba preparado para 
la boda. 

En una de aquellas poca? noches 

que faltaban para el casamiento, 
Enrique acostóse como de costum
bre—más le valiera no haberlo he
cho—y íú poco do dormirse sofiabn, 
que habiéndose casado con su no
via, Míiíia, habla llefíndo á ser pa
dre de numerosa familia, y toiillán-
dose en la miseria rañs reducida no 
hallaba caridad ni misericordia en 
nadie, que su mujerío habla sepa-
rajo de él, pura siempre, y por úl
timo, quo er'i o' ser más desgrncia-
do qu.' en In tierrn bí-'<lít, 

Y en sueBos dwürabíi: 
— ¡Oh suf/rte maldita!... ¡Ya no 

h^'y remedio!... ¡Creí que uniéndo-
rue contigo seria ei hon bre más 
dichoHo, pero ha sido todo le con
trario!... 

P<)r largo rato .siguió delirando, 
luego calló, y siguió durmiendo, 
sin pronunciar una palabra. 

. II. 
Llegó por ñu la maíiana. 
Enrique levantóse de la cama: 

una cosa le preocupaba, parecía re
cordarse de algo grave que le ha
bía sucedido aquella noche. 

Poco á poco se fue recordando 

de cuanto habia soñado, mfis al 
principio no hizo c.iso, pues como 
él decia, una pesadilla á cualquie
ra le pasaba, y durante ua largo 
rato IJO se volvió á'acoidar. 

Era ya muy ei)irado el día, cuan
do Enrique, acordándose do nuevo 
del sufcsü de la noche anteiior, , 
cayó eu 6' l«zo que el maldito sue- • 
fio le había tendido, y exclamaba: : 

—Oh, sí; tengo un cierto presen- | 
timiento de que algo grave nip va ; 
á suceder, y antes de que e^a mu
jer sea la causa de mi desgracia, ! 
estoy dispuesto á romper las reía- j 
r.iones pala siempre; cuando el 
sueño me lo pronostica!... j 

Y sin decir más, lanzóse á la ca- ' 
lie, encamicáudose á casa de su 
prometida. 

III. 
Pocos momentos habían transcu

rrido. 
Enrique y María, hallábanse so

los en una habitación. 
Este hablábale, como de costum

bre de sus 'amores, aunque muy 
desaniru-ido, y ella, notando aque
lla frialdad en su novio, preguntó
le si estaba malo, ó qué le pasaba, 
á lo que él contentó: 

—No, no estoy malo: la causn 
que rae obliga al habíarto asi, es 
que ya no nos casamos. Voy á ser 
muy desgraciado contigo... un sue
ño rae lo ha anunciado esta noche, 
y vengo díspuasto á no amarte 
mAfj; pa.'js vas A ser mi perdición. 

María, pálida y tembloroáfiÜfeu-
chábale, y cuando Enrique terminó 
de hablar, lanzó un grito desgarra
dor, y cayó al suelo como dcsma 
yada. 

Un sudor frío inundaba su rostro 
encantador,al mismo tiempo que la 
desesperación y el dolor en 4! «e 
reflejaban. 

Enrique en situación tan. apura
da y cnnio movido por un resorte 
lanzóse á la calle. 

IV. 
Algunos meses habían tratisbu-

rrido. 
María había dejado de existir 

pocos días después que su novio lo 
habla abandonado. 

Eui'ique hablando perdido el jui
cio, hallabas^ en una casa de &i-
meiites. 

Cierto iía fuilo á ver,—habia-
mo.s sido amigos desde nifios—mas 
él no mo reconoció; apenas habla
ba y cuando lo hacia era para pro
nunciar la siguiente frase: ¡Un 
sueíio me engafió! 

Entonces dos lágriniassilenciosas 
se deslizaron por mi mejilla y mar
chóme de aquel iugar, exclaman
do: 

—¡Oh sueCo, cruel, que valiéndo
te de tus falrfcés alhagos, conse
guiste disipar el cariño que dos co-
r-ízones se tenían! 

EMECEJ. 

TIJERETAZOS 
Lc-ítaos: 
•En Málaga ha decaído bastante la nfl-

ción á las palomas mensajeras, hubiéu* 
dose cerrado fn los tltímos meses algu
nos de los más importantes palomares.» 

Claro. 
Carao que apenas »l hay trigo p<tra 

lOt bípedos fmclumei. 

De MAlHga d«n la imporuntísima no
ticia de que los maobachos moros que 
se acercan á los límites del canipo de 
Molilla inaultao á loe espafioles. ¡ 

No «tftbemos qné P» úidnos serlo; si 
bacer caso de los cbiqnílloi ó de la no
ticia. 

¡Pero qáé manara .n&s lastimosa de 
perder el tiempo! 

Eli Rarcélona se ha formado unaoua-
drilla de niOos que van á ser dedicados 
al toreo. 

¡ViF& «1 progreso! 
¡Ahlüna preganta: 
¿Saben leer esos obicos? 
Verdad es que hay que tener en 

cuenta aquello de «el saber poco te va
le..» 

Un matrimonio barcelonés que había 
recibido un ni no para que lo cnidara^ lo 

ha dejudo abandonado en medio de la 
CHJlo. 

líl nino es. sordo-mudo. 
¿Qué entenderá ese matrimonio por 

caridad? 

Con el título tNo hay crisis» publica 
ua periódico un telegrama de Pai-í» que 
diotí lo siguiente: 

«Habiendo un periódico de esta ma
ñana hablado de divisiones surgidas 
«'ntrc los ministros, la «Agencia Ha-
ras» ha dirigido una nota á la prensa 
diciendo qa« está autorizada para de
clarar que ninguna divergencia existe 
en e! seno del gabinete.» 

Efectivamente, la noticia ha resolta
do tan cierta que algunas horas después 
no había én Francia ni gobierno ni pre
sidente de la República. 

Coa que si quieren ustedes más infor
maciones.... 

Ha comenzado nuevamente la expío 
sióu de bombas en Farls. 

Hasta ahora no ha explotado m&s que 
una que será sin duda la primera de 
}« serle. 

Ya $0 irán dando á luz las otras y 
causarán destrozos que no» pondrán loe 
pelos de punta. 

Si esto e» vivir—«obro todo con trau-
quilidad—qUc venga Dios y lo vea. 

NOTAS 
Debate político, acta de Silhae, enes* 

(ion triguera, ouestlón arancelaria y 
cuestión lanera; todo eso ha sidf le que 
ha tratado el Congreso e8tó| dias; pe
ro de cuestión minera ni siquiera un* 
palabra. 

Suponemos que la minería no tiene 
enemigos; pero si loa tuviera no la ha
rían tanto daño como se lo está ha
ciendo con la indirereneia que se la 
mira. 

Hay una cuestión triguera que cuan 
do más es tan importante como la mi
nora; lo que es que aquella mete mide 
y esta no y mientras la primera Aja la 
atención del gobierno y del país, la te-
ganda permaoeue olvidada como si no 
amenazase con peligros dertos y gran* 
des. 

Ya se irán dibujando y tomarAu 
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Pálido de cólera, la cólera que tanto tiempo hacia 
reprimía, apenas se hubo sentado, cuando sin más 
preámbulos (como hemos dicho antes), accediendo 
al parecer á la invitación política del pintor de en
trar en cuostidn, pero en realidad obediente Unloa 
mente á su propio impulso, eiitró eii ella. 

—La exlraBa y poco delicada conducta de usted 
esta maSIana, respecto á la seBora que me ha otorga-
do (no debe usted ignorarlo) el derecho de pedirle 
satisfacción por esa misma conducta, me impele ¿ 
decirle, que exijo una o!Hra explicación délos mo
tivos q^e le hacen bnrlurse tan descaradamente de 
mi. Hasta aquí, seBor de Angells, lo he visto como 
uno de tantus admiradores de ^ulla Quiroga—dijo 
Felipe con alguna más templanza y eon orgullosa 
vanidad.—-Y compadecido do verlo uno de tantea 
condenados A la pena de Tántalo, ningún recelo me 
inspiró Jámáe su presencia en casa de la mujer cuyo 
amante soy, pero..:—Angelis quiso Interrumpirlo, 
sm dnda oon it^^ idea de negar toda purüeipación en 
la pena de Tíintalo, que el altanero celoso le atribu
yera^ pero Molina resuelto d«> ima vez y de un tirón, 
como se dice, á concluir su discurso, alzó más la voz 
para chogsr Jas palabras que el pintor quisiera arti-
cubti, bizo xa. movimiento dti rcauo Indicativo de ser 
(•uinf inci-5n, por entóocos, 'labbr y no escnobar. y 
continuó impertérrito de esta suerte:—Lo repito: ere-

:'<ndolc condenado á la pena do Tántalo, le cenfleso 
que lo compadecí; más, viéndole hoy convertido en 
la aparienclo, en amante favorecido, y go/ando de 
las miradas, de las sonrisas, de toda la ternura, que 
yo splo quiero sin rival disfrutar, una venda cayó 
de mis ojos. En un día, amor no toma tanto incie-
mento; y conocí que ella y usted, ambos me habían 
tenido engañado, y ¿¡|ue usted y ella se aman y me 
hflOeh I» víotima &<s su perfidia. 

Esto dijo Molina oon creciente violencia A cada 
palabra que articulaba, encendidas lai mejillas y tré
mulos los labios. 

Calló por Un breve ralo, porque la agitación produ
cida poi las oíenias que BU amor propio creía babor 
recibido, le privaban en este momento de la articu
lación. 

Pablo se aprovechó de esta Corta pansa. 
—'Señor-dijo en sus «lulces y melodiosos Bcentoa 

—si lo que ulsted faa dicho fOese cierto, fuera una 
periidia tan bajo proceder; pero, sepa usted que en 
cuanto ha dicho no lleva un átomo de justicia. Na
da de cuanto ipe atribuye es cierto. Ni mi condena á 
la pana de Tántalo—esolamó sonriéndose- ni mi amor 
por la dama, que harto dichosa e» en poseer el de 
usted, ni su eorrespondanciá & un sentimiento que 
jamás he sentidopor ella, ni por otra mujer. Nunca 
he amado—dijo oon el mayor candor, provocando 

retarde usted por más tiempo una detallada esplioa-
clón do »u conducta, que pueda tranquilizar mis 
sospechas, y al mismo tiempo hacerme reconocer 
mi error. Una vez reconocido el arrepentimiento de 
haberle injustamente ofendido, ae lanzaré ft hacer
le toda la reparación á mi alcance y sobre todo & 
pedirle humildemente perdón. 

—Eso es justamente mi deseo—replicó Angelis.— 
No volver á nuevas contiendas, para podernos me
jor entender. Y ahora señor de Molina le suplico, me 
catequice A su placer, y me pida cuantas esplio<u:ie> 
ncB desite, que á todas sabré contestttr. Si á.algo tai 
vez me negar*, crea firmemente que no será por otra 
causa más que en atención á que no deseo me juiS-
guc lo que hace un momento n̂ e juzgó, indigno del 
nombre de ci.ballero. ,, 

— Señor de Angelis—exclamó Molina—hable sin 
condiciones, y hable sin temor de que le vuelva & 
ofender la ni^s mínima palabra mia. Con plena fran
queza, descúbrame la verdad y le promefo oirle oon 
la misma calma que en este momento. Solo sí, júre
me que me habrA de Oontar toda la verdad, sin ocul
tarme nada. 

Angelis se levantó del aslenlo, se aproximó á su 
amada pintura, y abó una mano hacia el rostro pe
regrino da la Virgen. 

—Por la qn# esta iraagen representa, lo juro—dijo; 


